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EL PRIMER CASO DE LA AGENCIA A.D.I.S.O.N.

Poco después de la vacunación masiva, surgió un curioso efecto secundario: alergia a la ropa. Sólo las élites podían permitirse vestir pieles de animal, lo único que no producía la alergia. La desnudez casi absoluta es muy democrática, y las revoluciones siempre se han fraguado en pos de la democracia. La revolución que estaba suscitando la desnudez de la mayor parte de la población se extendía por todos los ámbitos, como el cáncer lo hace invadiendo cada órgano del cuerpo hasta devorar el último signo vital.

Como consecuencia fundamental de la necesidad de aclimatarse, la energía eléctrica disparó sus precios causando aún más desigualdad. La industria de la moda y del calzado quebraron debido a la nacionalización que los gobiernos hicieron de ellas. Los delitos de índole sexual crecieron exponencialmente. Probablemente, tuvo mucho que ver el hecho de que influencers y el resto de gente de la farándula propiciaran la gordofobia y la imagen de absoluta desesperación sumisa de quienes no encajan en su encorsetado y absurdo canon de belleza.

Se empezó a aceptar el sexo como moneda de cambio. El papel moneda se devaluó hasta perder casi totalmente su valor mientras los precios de casi todo se desorbitaban. En esta tesitura, no tardaron en aparecer las voces discordantes que culpaban de toda la situación a la corrupción política. Los poderosos temían ver derrocado su imperio de manipulación y corruptelas, de abuso de poder y explotación del populacho. No he podido averiguar quién, cómo ni dónde creó la Agencia De Investigación Sexual ADISON. Ni siquiera he podido averiguar qué demonios significan esas dos últimas letras. Sólo sé el porqué se creó y que trabajo en ella desde hoy. Por cierto, es el primer caso de la agencia y, otra cosa más: nadie sabe que existimos.

Cada agente de ADISON lleva un tatuaje. Nos identifica como un ADISON para siempre, incluso después de morir. Por supuesto, todos tenemos un atractivo especial y no seguimos las mismas reglas que cualquier otro cuerpo policial normal y corriente. Para empezar, podemos infiltrarnos en el entorno de los casos que investigamos. También podemos tener relaciones de cualquier tipo con las personas de ese mismo entorno pero no con nuestros compañeros de equipo. Tampoco podemos desvelar nuestra identidad real, a nadie.

Nos asignan un nombre cuando ingresamos en la agencia y todos utilizamos el mismo apellido: ADISON.

A mí estas normas me parecen una locura, pero me comprometí a seguirlas al pie de la letra. No es necesario que tengamos ningún tipo de formación militar, científica o táctica para llevar nuestros casos. Podemos trabajar en equipo o investigar totalmente solos, aunque cuando lo hacemos en equipo no solemos coincidir más de unas pocas veces. Al menos, eso es lo que me han dicho. Tampoco sé cómo nos seleccionan, pero no me importa mucho.

En estos tiempos difíciles y hostiles tener el sustento asegurado es más que suficiente para mí. Llevaré este diario en secreto, sin dar nombres ni datos concretos. No quiero romper las reglas, aunque seguramente el mero hecho de escribirlo ya sea una violación de las normas. No voy a engañarme a mí mismo. Este es un trabajo peligroso, muy peligroso. Si este diario cae en malas manos, será mi fin. Si en algún momento siento el aliento de la muerte en mi nuca, a punto de joderme bien jodido y para siempre, sólo espero tener tiempo suficiente para destruirlo. Si no he podido hacerlo y llega a tus manos, adelante ¡léelo! Y después hazlo desaparecer.

Hazme caso, de lo contrario tendrás que huir el resto de tu vida y te aseguro que no será muy larga si lo haces público.

Ahora que ya sabes todo lo que no deberías saber, voy a relatarte el primer caso de la Agencia De Investigación Sexual O. N.

Es invierno. Estoy en una de esas ciudades de interior con río. El aire es húmedo y frío, cala hasta los huesos. Seguramente, empezará a helar en un par de horas, cuando sea noche cerrada. Mi única vestimenta, la única que tengo, son unas botas altas y el mono de motero. Todo en cuero de color negro, a juego con el casco. 

Aparco delante de la puerta del hostal cutre donde la agencia me ha reservado. Mi coartada es que vengo a dar una conferencia en la Universidad. Abro la puerta con mi casco bajo el brazo y el chorro de aire que entra junto a mí, provoca un escalofrío al jovencito que hay junto a un calefactor en la recepción. Él está completamente desnudo, incluso descalzo, y la cercanía del calefactor le ha hecho unas marcas enrojecidas en la baja espalda y el trasero. Se excita, y mucho, nada más verme. Se contonea excesivamente, moviendo el culo para darme las llaves de mi habitación y se ofrece a subirme el casco y la maleta a mi cuarto para seguir contoneándose delante de mí. Se ha molestado cuando le he preguntado si no es demasiado joven para trabajar. Creo que se le ha pasado el mosqueo cuando me ha respondido que ayer cumplió los dieciocho años y que siempre ha ayudado a sus padres en el hostal. Me bastó una sonrisa y un “felicidades” para que se le volviera a iluminar la cara. Aproveché que parecía gustarle bastante para sonsacarle información sobre mi caso mientras sube las escaleras delante de mí, intentando seducirme con su movimiento de glúteos. Prefiero las mujeres a los hombres, pero es que a mis ojos ni siquiera es un hombre. Sólo es un chico desesperado por cabalgar a un macho alfa.

No obstante, si la información merece la pena le daré su premio. Antes de abrir la puerta de la habitación, ya se restregó contra mi pecho y, claro está, contra mi entrepierna. Como si estuviera asegurándose de que el material merece la pena antes de sacarlo del envoltorio. Creo que por eso, y porque aún necesito más información, le pedí que me ayudara a quitarme las botas cuando ya me había quitado el mono motero hasta la cintura. El pobre chaval babeaba a boca abierta sólo con verme sentado en la cama, semidesnudo, y con una de mis botas apuntando hacia él mientras le pedía ayuda para descalzarme de la forma más insinuante de la que era capaz.

No me esperaba lo que iba a suceder en ese momento. El chaval se acercó, se arrodilló y sujetó mi bota entre sus manos. Acto seguido, empezó a lamer la punta de mi bota mientras me clavaba una mirada pícara. Después, tiró de mi bota hacia él y cayó de espaldas. Aguanté la risa aunque no la sonrisa y me lancé a recogerlo en brazos, preguntándole si se encontraba bien. Menos mal que la respuesta fue afirmativa. Sólo me faltaba un daño colateral en mi primer caso. El pobre chico seguía pareciéndome carente de atractivo, pero hay que reconocer que se esforzaba en intentar agradarme y seducirme. Además, me había dado incluso más información de la que yo había pedido. Estaba buscando a un profesor universitario, un bioquímico. Al parecer, había descubierto una fórmula medicinal que convertía a quien lo tomara en un ser sumiso ávido de complacer los deseos sexuales más perversos de quien tenga delante y le parezca mínimamente atractivo. El bioquímico había convencido al padre del chaval para usar a los clientes del hostal como conejillos de indias. Le pagaría una buena cantidad, no sé si en dinero o en especie con la nueva droga. Supongo que tendrán el tugurio éste lleno de cámaras ocultas y que suministrarían el fármaco en la comida y bebida. NOTA MENTAL: No comer ni beber nada, ni agua, en este sitio, por si acaso.

Hasta que descubra cómo los hacían tomar la droga, yo aquí ni me lavo los dientes.

El chaval está a lo suyo. Mueve la lengua como un profesional, eso hay que reconocérselo. ¡Uf, qué bien se le da! Me encontraba haciendo el segundo recorrido de mi mano derecha, acariciándolo desde la nuca hasta ese trasero pelado y abultado, que estaba empezando a gustarme, cuando su madre abrió la puerta de golpe increpando al chico por haber dejado sola la recepción. No parecía importarle lo más mínimo lo que su hijo estaba haciendo entre mis piernas, sino más bien que hubiera desatendido su labor de recepcionista.

El hijo se sacó de la boca esa parte de mí que le impedía hablar. Lo hizo con un sonoro chupetón y siguió con el trabajo manual mientras le reprochaba a su madre la interrupción. La madre se acercó hasta nosotros. Me fijé cómo le botaban las tetas a cada paso sobre la moqueta. Estaba bastante bien. Ella sí que era mi tipo. Le dio un ligero azote cariñoso en el trasero y le dijo que fuera a la recepción, que ella le sustituía dándome la bienvenida. La verdad es que flipé al escucharla, y eso que uno ya tenía bastante recorrido en el tema sexual incluso antes de esta extraña alergia nudista. El chaval obedeció de mala gana y se fue refunfuñando.

La madre se arrodilló ante mí y sustituyó al hijo sin decir ni “hola”. Ella era un bombón, pero el lingüista de la familia era el hijo. ¡Ni punto de comparación! Ya que tenía que darle un motivo para liberar su garganta, decidí ponerme a hablar. Ella respondía deprisa e intentaba callarme robándome besos fugaces. Estaba más interesada en disfrutar un rato que en charlar con el amante momentáneo, en este caso yo. Llegó a preguntarme si me gustaba más su hijo que ella o si era uno de esos... Supongo que se refería a si era homosexual. Respondí claramente con unos cuantos avances en esta “batalla del placer”. Así fue como la fui sonsacando más información para mi caso.

El bioquímico había desaparecido, junto con su fórmula, de un día para otro. Mi misión era recuperar a los dos sanos y salvos. Sin embargo, no me esperaba el resto de la información que me iba a proporcionar la dueña del hotel. Entre embestidas y gemidos, me confesó que su marido había hecho copias de todas las grabaciones para venderlas a páginas porno de la web oscura. También confesó que su marido había robado unas cuantas dosis del fármaco para utilizarlo con su propio hijo y grabar cómo se lo pasaban unos a otros, abusando de él, todos y cada uno de los trabajadores de la empresa que ha hecho las reformas del ático: la vivienda familiar.

¡Pobre chico! Y el padre, ¡Qué hijo de la gran...! En fin, había algo aún más interesante. Algo no salió como era de esperar con el chaval. Antes de exponerse a la droga y al sucio chantaje de su padre para no pagar las reformas, era completamente heterosexual. ¿Qué hizo que cambiara de acera tan rápidamente? ¿Tuvo la droga algo que ver con ese cambio o fue por vivir esa terrible experiencia? Si veo al padre de la criatura, le voy a tatuar mis puños en su jeta. Aunque las leyes están cambiando, a peor según mi punto de vista, abusar de los desprotegidos sigue siendo el delito más execrable.

Terminamos de disfrutar el momento, aunque yo estaba absorto en mis pensamientos y me movía mecánicamente. Lo único que me sacó de ese trance autoprovocado fue, poco antes de llegar al momento cumbre, que me dijera que su marido se había ido esa misma mañana con todo el dinero y las pocas dosis de la droga que aún quedaban. Ella se quejaba de que si no lo llega a pillar en el momento mismo de fugarse, ni siquiera se habría despedido de ella. Después de nuestro ejercicio físico, tenía más ganas de hablar y me lo contó todo estando los dos recostados en la cama.

Ella también fue drogada en contra de su voluntad cuando descubrió lo que su marido le había hecho a su propio hijo. Eso la volvió tan sumisa como para perdonarlo; algo que yo no haré cuando me lo eche a la cara. Tal vez también fuera el motivo por el que madre e hijo estaban tan habladores y complacientes conmigo. Tras una breve visita al baño para acicalarse, ella bajó a relevar al muchacho a la recepción. Él subió inmediatamente a mi habitación, pero me hice el dormido tapándome hasta la barbilla. Enseguida se fue, pero al piso de arriba, bueno al último piso en realidad. Se oía como subía los escalones de tres en tres con mucha prisa.

Supongo que necesitaba aliviarse el calentón urgentemente. Una vez que volví a la soledad de mi habitación, cambié los objetivos de la investigación. No tenía la más mínima duda de que la huida del dueño del hotel estaba relacionada con la desaparición del bioquímico y su fórmula. La huida de ese mequetrefe estaría condicionada por un grupo de trabajadores furiosos de cierta empresa de reformas que yo iba a visitar a la mañana siguiente. Por hoy ya había trabajado suficiente. Normalmente, me habría premiado a mí mismo con una ducha caliente o, mejor aún, con un baño de espuma si, como en esta ocasión, tenía una bañera cerca; pero no será en este sitio y no puedo salir de aquí sin ser visto por la madre y el hijo. ¡Vaya, hombre! Voy a tener que quedarme aquí y sin poder siquiera asearme después de echar un polvo. En fin, consultaré con la almohada como se suele decir y mañana lo veré todo más claro. ¡Brrr, qué frío hace aquí! Al final, voy a tener que seguir tapado y no por distraer miradas lascivas de un chaval, precisamente.

En la mañana siguiente, era aún muy temprano cuando me desperté. Abrí los ojos y allí estaba otra vez aquel chaval, sentado junto a mi cama, mirándome fijamente.

No creo que estuviera allí toda la noche porque sobre la mesilla de noche había una bandeja con el desayuno y el café aún estaba humeante. Aunque conocía la respuesta de antemano, le pregunté si había pasado la noche en vela, allí, en mi habitación. Me respondió que no, que sólo había pasado a verme y ya estaba durmiendo; por eso se fue a su casa. También podía sospechar lo que me iba a responder, pero aún así le pregunté por qué quería verme. El chico quería saber si podía dormir conmigo, aunque no hiciéramos nada. Confesó que necesitaba el calor de un pecho ajeno y sentirse rodeado por los brazos de un hombre, protegiéndolo con fuerza ante cualquier pesadilla. Después de la que él había vivido, no entendía muy bien ese capricho o necesidad como él decía. Sin embargo, me provocaba una gran ternura y pensé que eso sí se lo podía conceder. En cuanto levanté el edredón para dejarlo entrar, vi cómo sus ojos se desorbitaban y se mordía los labios al contemplarme totalmente desnudo y en todo mi esplendor. Ni siquiera me acordaba del efecto que varias horas de sueño tienen en la fisiología masculina, a pesar de que la noche anterior su madre se había esforzado en agotar todas mis reservas de energía.

Entró a la cama directamente de espaldas, acomodándose en cucharita bien pegado a mí y dándome las gracias por abrazarlo al taparnos a los dos. Aproveché la ocasión para sonsacarle algo de información adicional. Empecé la conversación de una manera que yo consideraba neutra. Pregunté, adulándolo, que cómo era posible que un chico tan guapo como él no tuviera pareja. Evité a propósito decir la palabra “novia” por compasión; ya sabía que había cambiado su orientación a causa de la droga que yo estaba buscando. En cambio, él no parecía querer mucha conversación o al menos no tanto como la noche anterior.

Me pregunté a mí mismo si es que ya no le gustaba o es que se le estaba pasando el efecto de la droga. Se movió un poco para hacer coincidir mi miembro con la delicada frontera entre sus nalgas. Ahí me di cuenta de que lo que pasaba es que no quería hablar de algo que le resultaba doloroso. Aun así, llegó a decir que acababa de romper con su novia del instituto. Lo más interesante fue que esa chica era la hija de un constructor, el dueño de la empresa de reformas que había estado trabajando en el ático. El círculo empezaba a cerrarse.

El chaval cada vez me provocaba más ternura y compasión, que no pena o lástima. Unos minutos después, tomé aire justo antes de darle un cariñoso beso en el punto de su cabecita loca que hacía cosquillas en el hoyuelo de mi barbilla. Olía a champú de niños; aunque fuera mayor de edad, seguía siendo un crío. Le dije que me tenía que ir a trabajar, cuando en realidad lo que quería era ir a buscar esa empresa de reformas y seguir las pistas que tenía para encontrar al padre del chaval y hacerle pagar por lo que había hecho. Sí, se estaba convirtiendo en algo personal. Además, encontrar a ese tipejo me llevaría a encontrar al bioquímico y el resto de la droga que aún quedaba en poder de ese desgraciado. Me dijo que me tomara el desayuno, que me lo había preparado con mucho cariño. Tuve que decirle que nunca desayunaba y que ni siquiera me daba tiempo a ducharme. No fuera a ser que me expusiera yo también a esa droga y mi primer caso acabara peor de lo que se pudiera aceptar por parte de mi jefe. Sí, tengo jefe, ya hablaré de él cuando sea necesario. Encontré la empresa de reformas sin mucha dificultad, sobre todo porque el constructor había dejado un buen puñado de tarjetas en la recepción. Supongo que lo haría antes de lo sucedido. No tengo permitido hacerme pasar por policía o detective privado. De modo que tuve que hacerme pasar por un acreedor del hotelero para no levantar sospechas. La oficina era bastante pequeña, con un mostrador y tres puertas; cada una con un letrero: servicio, almacén y despacho. Tras el mostrador, una chavalina rubia y pecosa. Un poco escuálida para mi gusto y casi plana de pecho, con un aire triste y distraído. Le pregunté por el jefe y me respondió que su padre estaba reunido en el despacho. ¡Vaya! ¡Así es que ésta era la novia! Le pregunté si le podía dejar un mensaje, fingiendo tener prisa. Al contestarme que sí, le dije que me llamara al hostal donde me hospedaba. Un halo de esperanza iluminó su rostro al oír mi respuesta. Enseguida me preguntó si había visto al recepcionista. Pregunté “cuál”, si el padre o el hijo. Su cara de extrañeza y su mirada furtiva a la puerta del almacén al oír la palabra “padre” me dieron la pista definitiva. A partir de este momento, los acontecimientos iban a precipitarse dramáticamente.

Le dije a la chavala que el chico estaba bien, un poco depre pero bien. Ella vio mis intenciones de dirigirme hacia el almacén y se echó en mis brazos, gimoteando, para agradecerme la información. Le di un par de palmaditas en la espalda y la aparté de mí. Estaba dispuesto a entrar en ese almacén sea como fuere. Yo tenía razón, allí había alguien retenido contra su voluntad. No era quien yo esperaba. No era el hotelero, sino el bioquímico. Estaba atado y amordazado y parece que le habían dado una paliza. Estaba inconsciente, tuve que despabilarlo un poco antes de desatarlo y quitarle la mordaza. Oía a la chica gritar llamando a su padre. Le decía que un tío ha entrado al almacén. Antes de escapar con el bioquímico, me vi rodeado por tres o cuatro obreros y el jefe haciendo de mafioso de poca monta con matones aficionados. Repartí más hostias que un cura en misa. Recibí un par de comuniones en toda la jeta, pero enseguida me quedé solo con el constructor. Se veía el miedo en sus ojos, pero también que no quería quedar como un cobarde delante de su hija. “No te vas a llevar a ese tipo. Tiene que volver normal al novio de mi hija” fue lo que dijo, sonando más al cacareo de un gallo asustado que a la voz humana. Respondí que queríamos lo mismo y fue entonces cuando el bioquímico balbuceó algo que ya había repetido para evitar las palizas que le habían dado. El chico no tenía vuelta atrás. Su padre le había hecho beber una sobredosis sin diluir y lo había expuesto a una experiencia traumática. La droga debe ser mezclada con un propelente e inhalada para que tenga un efecto moderado y pasajero, de unas seis horas. Por mi parte, le eché en cara al constructor que si él y sus obreros no lo hubieran violado no habría pasado nada de esto. Se exculpaba diciendo que los habían engañado. Les dieron una fiesta en la que todas las bebidas llevaban esos caramelitos azules sin que ellos lo supieran. Además, los encerró con su hijo completamente desnudo.

No tenía ganas de responderle, lo que quería era matarlo lentamente, para que sufriera. No lo hice. Le pregunté dónde estaba el cabrón del hotelero y me respondió que él también lo estaba buscando. Quería vengarse por el chantaje y por lo que le había hecho a su hija. Me parecía extraño que tuviera tanto aprecio al novio de su hija. No necesité preguntar nada más. La chica contó cómo el hotelero intentó violarla después de encerrar a su propio hijo con una panda de obreros salidos y totalmente drogado. De hecho, a ella también la obligó a beber aquel líquido azul brillante; pero no le hizo efecto. Seguía dándole tanto asco su suegro que incluso vomitó cuando intentó besarla y forzarla. En ese momento, el bioquímico rio irónico y confesó que sospechaba del hotelero, que le estaba robando dosis porque sus recuentos no cuadraban. Por eso, lo vigiló y cuando estuvo seguro cambió el contenido del frasco por una mezcla de refresco azul y enjuague bucal fluorado que le diera brillo. Al ingerirlo causa náuseas, aparte del asco que la situación produjera a la pobre chica. La chavala huyó despavorida y se encerró en su cuarto. A la mañana siguiente, cuando a su padre se le había pasado el efecto de la droga y con la mayor resaca de su vida, se lo contó. Para ese momento, el constructor ya había visto un vídeo en su móvil. Un vídeo de la violación del novio de su hija, en la que él había participado. Ese vídeo se lo envió el padre del chaval. Le decía que aún era menor de edad y lo chantajeaba. La tensión del momento fue rota por un teléfono sonando. Era la madre del chaval. Su marido había vuelto a casa, su hijo y él habían discutido y el chico se había hecho con el arma que llevaba el padre; ahora, está amenazando con suicidarse. Salimos los cuatro escopetados en una de las furgonetas del constructor. Cuando llegamos, dejé que el constructor le diera una paliza al padre. Se lo merecía y yo debía dedicarme a otro menester; intentar salvar la vida del chaval, que apretaba el cañón de la pistola contra su sien. Intenté hablar con él, pero ni él razonaba ni yo sabía qué decirle.

Desde el suelo, el bioquímico le dijo que era muy guapo, que lo que le había hecho su padre no tenía perdón pero que no estaba tan mal ser gay. Si le daba una oportunidad a la vida y otra a él, podrían ser compañeros. Algo así como mentor y aprendiz en la vida gay. Sus palabras parecían tener algún efecto en el chaval, hasta hicieron que replicara una petición que no supe responder. El chico dijo que no quería estar con el bioquímico, ni tampoco volver con su novia. Incluso le pidió perdón allí mismo. Con quien quería estar y de quien se había enamorado perdidamente era yo.

Me miró directamente a los ojos y me pidió que lo sacara de allí, que huyéramos en mi moto, que el sería mío, una especie de esclavo de mis deseos. Me quedé tan aturdido que no supe que contestar. Él se dio cuenta de que jamás seríamos una pareja, no tal y como se lo imaginaba en su cabecita loca. Ese instante de duda, ese momento en el que debí mentir para salvar su vida, fue lo que hizo que apretara el gatillo. Después de la confusión inicial, casi inmediatamente, llamé a mi jefe como si fuera la policía. Él vino con unos agentes ADISON más para hacer el paripé y llevarse al bioquímico con las dosis reales de droga que había escondido en el hotel, al padre del chaval por corrupción de menores e intento de chantaje y al constructor por secuestro y agresión. También se llevaron el cadáver del pobre chico. Veía la sangre, cayendo por su cara, y la quemadura de pólvora en su sien derecha. No había orificio de salida, la bala debió quedar alojada dentro de su cabecita loca. La misma que ya no pensará más locuras como huir conmigo. No me siento culpable, sé que lo soy. Culpable del suicidio de un pobre crío que aún no había empezado a vivir. Después de aquello, mi jefe me felicitó por haber resuelto el caso. Teníamos al bioquímico, no exactamente sano pero sí a salvo. También teníamos la droga e incluso había pillado a un par de delincuentes como extra. Aún así, yo estaba hundido por la muerte del chaval. Supongo que eso fue lo que hizo que mi jefe me encargara rápidamente otra investigación. No quería dejarme demasiado tiempo libre para pensar en lo sucedido. Creo que temía que siguiera los pasos del chaval y me quitara de en medio. En fin, mi próximo caso tampoco iba a ser sencillo. La tatuadora de los agentes ADISON había sido asesinada, y yo iba a encargarme del caso pero esta vez con ayuda.
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EL CASO DE LA TATUADORA A.D.I.S.O.N.

Llegué a esta ciudad con mar en mi moto. Es muy temprano, por la mañana. Me da tiempo a buscar la tienda de tatuajes y observar un rato, a ver qué se cuece por aquí, antes de que abran. La tatuadora asesinada es la misma que me marcó a mí con el tatuaje ADISON. No entiendo qué hacía en esta ciudad. A mí me tatuó en un antro de la capital. Tenía un socio o, al menos, eso es lo que dice la ficha del caso. Este barrio no está nada mal, incluso parece un poco pijo. Tiene cierto aire bohemio pero no cutre.

Me siento en una terraza desde dónde puedo observar la tienda con tranquilidad. Es una de esas cafeterías que te clavan el triple de lo normal por un café porque abren muy temprano y se anuncian en la tele. El camarero aparece en cuanto me siento. Lleva un mankini con pajarita, de los colores del logotipo, y unas sandalias cubiertas, todo en cuero. Lleva una cara de “colgao” de campeonato. Seguro que ayer salió de fiesta y ha venido a trabajar de empalmada. Le pido un café cargado y sin azúcar para que no me dé la tabarra. En realidad, le haría más falta a él que a mí; aunque yo también estoy cansado de tanta autovía con la moto. Observo la tienda de tatuajes
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